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1. Según un artículo relativamente reciente, comparando el IPC y el IPP:
“Since the purposes of the two price indeces differ, their constructions are not parallel. Each is designed to do
its particular measurement job effectively. Producers buy things that consumers do not, and vice-versa”.  Véase
D.M. Bechter y M.S. Pickett, “The Wholesale and Consumer Price Indexes: What’s the Connection?”, Federal
Reserve Bank of Kansas, Monthly Review, (Junio 1973).
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Introducción

La inflación es uno de los principales problemas que afectan la gran mayoría de las

economías del mundo occidenta1.  Cuando hablamos de este fenómeno, usualmente nos

referimos a aumentos en los índices de precios, especialmente el índice de precios al

consumidor (IPC).  Este se usa para medir cambios en el costo de vida.  Los índices de

precios son parte de lo que se conoce en estadística como números índices.  Estos miden la

magnitud de los cambios que curren en el movimiento de un grupo de variables relacionadas.

En el campo de la economía, los números índices se utilizan con frecuencia para realizar

comparaciones del movimiento de los precios, producción industrial, empleo y otras

variables a través del tiempo. En el caso de los precios, pueden construirse índices de precios

al por mayor y al detal (IPP), índices implícitos de precios para deflacionar cada una de las

partidas de la demanda final, índices de precios al consumidor y otros. Dado que cada uno

de estos índices tiene su propósito particular, los mismos se miden de diferente forma y no

necesariamente se mueven en la misma dirección.1
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2. La fórmula se define como:

 donde It es el valor del índice en el período corriente, Pt son los precios del año

corriente, Po los precios del período base y Qo las cantidades del período base.

En Puerto Rico, para medir la inflación usualmente usamos los índices implícitos

para deflacionar el producto bruto y sus componentes y el índice de precios al consumidor

obrero preparado por el Departamento del Trabajo y Recursos Humanos. En los Estados

Unidos se use por lo general el IPC para medir-la inflación o los aumentos en el costo de

vida.

El índice de precios al consumidor es lo que los economistas llaman un “índice

modificado de Laspeyres”.  Es un índice de ponderación fija basada en las cantidades

relativas de bienes y servicios consumidos en un período base.2  En otras palabras, el IPC

mide los cambios en el costo total en dólares de una combinación específica de bienes y

servicios.

A pesar de las desventajas que conllevan los índices de ponderación fija, su uso es

prácticamente inevitable, ya que para cambiar la base se necesitan estudios costosos de

presupuesto de familias y censos de producción.  En el caso de las encuestas de gastos de las

familias, estas se conducen generalmente cada 10 años.  En economías sujetas a cambios

rápidos, las encuestas conducidas cada 10 años resultan inadecuadas.  En estas economías,

el cambio tecnológico es rápido, la calidad de los productos cambia apreciablemente, y muy

frecuentemente se introducen nuevos productos. Todos estos factores introducen sesgos en

los índices de precios. A continuación se expone en forma más detallada algunos de los

problemas conceptuales que envuelve la construcción de los índices de precios.
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Problemas que plantea la construcción de un índice de precios y la comparabilidad de

los mismos

La selección de ponderaciones o “canasta típica”

Uno de los problemas básicos que plantea la construcción de un índice de precios es

el determinar los bienes y las cantidades de estos en que se ha de fundamentar el índice.  Por

ejemplo, si se usa como base una canasta que incluya cinco libras de arroz, una docena de

huevos y una libra de pan, se obtendría un índice diferente al que resultaría de haber usado

una canasta compuesta de dos libras de arroz, media docena de huevos y dos libras de pan.

Así pues, el hacer comparaciones entre índices de precios, ya sea dentro de un mismo país

o región, o entre países y regiones, puede llevar a conclusiones erróneas si la composición

de una y otra canasta de bienes usada en la construcción del índice no es igual. Este problema

se acentúa particularmente cuando hacemos comparaciones internacionales. Por ejemplo,

supongamos que queremos estimar cuanto ha variado el precio de un desayuno en Puerto

Rico y los Estados Unidos. E1 problema que se plantea no se refiere sólo al problema de las

cantidades envueltas sino al de qué constituye un desayuno típico para, digamos, el

americano promedio y el puertorriqueño promedio. Por lo que, dadas las diferencias que

existen en patrones de consumo entre diferentes regiones dentro de un mismo país y entre

países, los cambios en precios de determinado grupo de bienes y servicios pueden afectar los

índices de precios de diferente forma.

Dado que los consumidores gastan sus ingresos en una gran gama de bienes y

servicios (algunos de los cuales se consumen inmediatamente y otros, como automóviles y

otros bienes duraderos, rinden servicios por varios años), hay que desarrollar un esquema
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para ponderar la importancia relativa que tienen estos en el presupuesto familiar y para

actualizar estos según sea conveniente.  El método usado para establecer ponderaciones es,

como se dijo anteriormente, el de llevar a cabo encuestas sobre gastos de las familias.

Usando los datos obtenidos en estas encuestas, se determina la proporción del gasto del

consumidor que se dedica a los varios artículo y servicios en la confección del índice. Esta

proporción varia a través del tiempo en un mismo país y difiere de país en país.  Por ejemplo,

es posible dada la elasticidad ingresos de los diferentes bienes y servicios que el consumo

de alimentos se reduzca proporcionalmente y el de servicios de transportación y recreación

aumente a medida que se incrementa el ingreso per-cápita de un país. De la misma forma la

importancia relativa que en su presupuesto el consumidor dá a determinados productos puede

ser muy diferente en un país de elevado desarrollo que en países con un grado de desarrollo

menor. Ello resultará en índices de precios diferentes, aún cuando se usa la misma canasta

de productos y servicios.  De ahí que las comparaciones internacionales de índices de precios

no resulten fáciles de hacer.

La tabla 1 presenta la ponderación relativa de los varios renglones de gastos de

consumo para los Estados Unidos utilizada en la estimación del IPC. Dicha ponderación se

base en los resultados de las encuestas sobre gastos de los consumidores que se hacen cada

10 años. Las últimas dos se hicieron en 1963 y 1973.  Es de observar en la tabla que la

importancia relativa de los alimentos y la ropa en el presupuesto del consumidor americano

ha venido disminuyendo en el tiempo, mientras que la vivienda, la transportación y los

servicios han incrementado su importancia relativa. Así pues, de ocurrir un alza en el precio,

digamos de los alimentos en el 1972, por ejemplo, su efecto en el IPC estimado entonces
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resultaría sobreestimado al tener que usar las ponderaciones de 1963, ya que la próxima

encuesta no se realizaría hasta 1973.  Por otro lado, el efecto de un alza en los precios de la

transportación en 1972 quedaría subestimado en el IPC al utilizar ponderaciones de 1963

cuando la encuesta de 1973 reveló que los consumidores estaban gastando una proporción

de sus ingresos en transportación mayor que en 1963.

Tabla 1
Distribución porcentual de los gastos de los consumidores en Estados Unidos

(Diciembre 1977=100)

Partida 1935-39 1952 1963 1977

Alimentos 34 .4 29.6 22.8 19.3

Vivienda 33.7 32.5 33.2 40.7

Ropa 11.0 9.2 10.6 5.8

Transportación 8.2 11 .3 13.9 20.2

Cuidado medico 4.0 5.1 5.7 4.5

Cuidado personal 2.4 2.0 2.8 1.8

Lectura y Recreación 2.9 5.3 5.9 3.9

Otros bienes y servicios 3.4 5.0 5.1 3.8

    Total 100.0 100.0 100.0 100.0
Ponderaciones a base de la encuesta de 1973.
Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos, “Survey of Current Business”; Junta de Planificación, Area

de Análisis y Asesoramiento Económico, Negociado de Cuentas Sociales y Censos.

La tabla a continuación presenta las ponderaciones que se utilizan para el índice de

precios de familias obreras en Puerto Rico, derivadas del estudio de ingresos y gastos de las

familias realizado en 1963. Nótese que la ponderación que a junio de 1978 se daba al grupo

de productos alimenticios (49.3%) era mucho mayor que la que se daba a este mismo grupo

en los Estados Unidos en los años de 1935 a 1939. Naturalmente pues, marcados aumentos

en los precios de los productos alimenticios, como los que están ocurriendo en la actualidad,

hacen sesgar el índice de precios de Puerto Rico hacia arriba (exageran los aumentos en
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precios).  Por otra parte, cabe esperar que la importancia relativa del grupo de alimentos se

haya reducido sustancialmente en Puerto Rico en los últimos años, a la vez que la de grupos

como el de cuidado médico, recreación, transportación y vivienda hayan aumentado

considerablemente.  Por lo tanto, es lógico pensar que los aumentos en los precios de

alimentos que han venido ocurriendo se exageran en el índice de precios al usar

ponderaciones de 15 años atrás, i.e., de 1963.  Por otro lado, un aumento en los precios de

combustible tiende a encarecer los costos de trasportación.  Sin embargo, dada la baja

ponderación que tiene esta partida en el índice, se esta subestimando el efecto del alza en los

precios de este.   
Tabla 2

Importacia relativa de los grupos principales de bienes y servicios de consumo final: Puerto Rico
(junio 1978=100)

Partida Ponderación1

Alimento 49.30

Vivienda 16.40

Ropa 9.05

Transportación 10.09

Cuidado médico 3.21

Cuidado personal 3.18

Recreación 2.71

Otros bienes y servicios 7.43
1Basada en el Estudio de Presupuesto de Familias de 1963, Departamento del Trabajo y Recursos
Humanos. Fuente: Junta de Planificación, Area de Análisis y Asesoramiento Económico

Negociado de Cuentas Sociales y Censos.

No sabremos a ciencia cierta (hasta que contemos con las nuevas ponderaciones) cuál

efecto pesa más; si el de los aumentos en los precios de combustible que sesgan el índice

hacia abajo o el de los aumentos en los precios de alimentos que lo sesgan hacia arriba.  Sin

embargo, dados los fuertes aumentos en el precio de combustible por parte de los países
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exportadores de petróleo y el aumento en la importancia relativa de la transportación, cabe

esperar que el índice actual basado en ponderaciones del año 1963 esté subestimado.  Por

otro lado, el sesgo hacia abajo es compensado en parte por el sesgo hacia arriba que

introduce la fuerte ponderación de los alimentos en la canasta "típica" de ese año, la cual es

de esperarse se haya reducido durante los años comprendidos entre 1963 y el presente.

Lo antes expuesto nos lleva a enfatizar de nuevo lo errado que puede resultar el llevar

a cabo comparaciones internacionales de tendencias inflacionarias.

El problema de muestreo

Los datos usados en el cómputo del valor de un índice de precios se derivan

comúnmente de un conjunto complejo de muestras; muestras de bienes y servicios, muestras

de localizaciones geográficas en las cuales se recogen los precios y otras.  Por lo tanto, el

valor de un índice depende de las muestras particulares que se usan para tomar los datos.

Diferentes muestras conducirán a diferentes valores en el índice, lo cual plantea problemas

fundamentales de estimación estadística, como lo es, por ejemplo, la magnitud de desviación

de los datos observados en la muestra de un índice que se hubiese basado en la población

total.

La encuesta en la cual se basan las ponderaciones que se usan actualmente en el

cálculo del índice de precios al consumidor en Puerto Rico es una de ingresos y gastos de las

familias obreras o familias de bajos ingresos. ¿Es esta la familia típica y el patrón de

consumo típico del puertorriqueño promedio?  En los Estados Unidos las encuestas se basan

en unas 66 áreas estadísticas metropolitanas estándares.  ¿Son las familias urbanas las que
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típicamente representan la familia promedio en los Estados Unidos?  Estas preguntas arrojan

sombras sobre lo que comúnmente se cree representa un índice de precios al consumidor (un

índice de costo de vida) y señalan los errores en que se puede incurrir al hacer comparaciones

entre los movimientos en el índice de precios al consumidor obrero del Departamento del

Trabajo y Recursos Humanos de Puerto Rico y el índice de precios al consumidor urbano de

los Estados Unidos.

E1 problema de cambios en precios relativos e ingreso

En la gran mayoría de las economías, los precios de un bien en términos de otro

(precios relativos) cambian continuamente.  Cuando algunos precios cambian más

rápidamente que otros los consumidores sustituyen unos bienes por otros.  Sin embargo, el

índice de precios de ponderación fija, como lo es el IPC, no capta estas sustituciones, pues

presume que la composición del gasto del consumidor no cambia a medida que van

cambiando los precios relativos.  La única forma de evitar este problema es llevando a cabo

estudios de presupuesto familiar continuamente, lo cual es difícil no sólo en Puerto Rico sino

en los Estados Unidos también. Aún cuando se hicieran encuestas continuas, las

ponderaciones resultantes serían diferentes para los dos, debido a diferencias en los patrones

de consumo que implican diferentes elasticidades  precios  i.e., las respuestas del consumidor

a cambios en los precios relativos.

Además de responder de diferente forma a cambios en precios, los consumidores de

un mismo país y de diferentes países responder en forma variada a los cambios en ingreso,

es decir, tienen diferente elasticidad (ingreso de demanda).  Los índices de precios



Angel L. Ruíz Mercado 9

generalmente se basan en teorías, gustos y preferencias de los consumidores y niveles de

ingreso por persona o familia.  A medida que un país se desarrolla económicamente, su

ingreso per cápita aumenta y la proporción en que se consumen ciertos grupos de bienes

disminuye y la de otros aumenta.  Por lo tanto, es un error fundamental hacer comparaciones

de índices de este tipo entre países con niveles de ingresos per cápita diferentes, cuyos

habitantes pueden tener gustos  y preferencias muy diferentes y, aún más, si éstas están

influidas por costumbres diferentes.  ¿Podríamos decir que la canasta típica de un japones

o un norteamericano es igual a la de un puertorriqueño? La contestación, por supuesto, es no.

De la misma forma, la elasticidad (ingreso de un suramericano típico no necesariamente es

igual a la de un ciudadano norteamericano residente en New York o Iowa.)

Lo antes expuesto gira mayormente alrededor del índice de precios al consumidor.

Sin embargo, existen otros índices comúnmente usados como indicadores de inflación o de

aumentos en el costo de vida.  Entre estos esta el índice implícito para los componentes de

la demanda final (la suma de los cuales es igual al producto bruto).   A continuación se

ofrecen unos comentarios breves sobre este índice.

La no-comparabilidad de los índices implícitos de deflación

Algunas personas se basan en los índices de precios denominados implícitos para

llevar a cabo comparaciones y estimar cambios en los costos de vida.  Este procedimiento

es erróneo.  En primer lugar, los índices implícitos son índices de deflación de los

componentes del producto bruto ponderados por la participación de cada componente en la
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demanda final total (entiéndase por demanda final el consumo más la inversión privada y

pública, el consumo del gobierno y la diferencia entre las exportaciones e importaciones).

Por lo tanto, estos índices no son índices de costo de vida.  No pueden tampoco usarse para

comparar cambios de precios entre países, pues los componentes de la demanda final

ponderan de manera muy diferente en países con niveles de desarrollo y estructuras

económicas diferentes.  En el caso específico de Puerto Rico, siendo la economía una

bastante abierta al comercio exterior, la ponderación del sector externo es sumamente grande.

Sin embargo, en economías "cerradas" como la de los Estados Unidos, el sector externo

pondera muy poco.  Por lo tanto, los índices implícitos en uno y otro país no son ni

remotamente comparables.  En Puerto Rico, donde las importaciones constituyen una gran

proporción del producto bruto, un pequeño aumento en el precio de los productos importados

(otras cosas constantes) disminuye el índice implícito de precios.  Por el contrario, un

aumento en los precios de los productos exportados (otras cosas iguales) incrementa el índice

de precios. Esto parece paradójico, pues un aumento en los precios de las importaciones

debería aumentar nuestro índice implícito y un aumento en el precio al cual vendemos

nuestros productos al exterior debería bajarlo, pues nuestra relación de intercambio mejoró.

E1 problema es uno de economías muy abiertas al comercio exterior versus economías

cerradas al comercio. Para cada una de éstas, la teoría (y metodología de cómputo) en que

se basan las estimaciones de índices implícitos debería ser diferente.  Para ilustrar como

afectan los precios de las exportaciones e importaciones al índice implícito, veamos el

ejemplo sencillo que se da a continuación.
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Supongamos que el producto bruto monetario de un país es de $80 millones.  Para

derivar un índice implícito para deflacionar a éste hay que estimar el producto bruto real por

un método independiente.  E1 mismo consistiría en nuestro ejemplo de la suma del consumo

real, inversión real, gastos de gobierno reales y la diferencia entre importaciones y

exportaciones reales.  Asumamos ahora que el valor monetario de cada componente del

producto bruto (o demanda final) es como se ilustra en la tabla a continuación.

Cómputo del índice implícito para deflacionar el producto bruto* bajo tres 
alternativas de precios de importaciones y exportaciones

Partida
Valor

Monetario

Diferentes alternativas de índices 
de precios

Valor real de las variables
(Millones $)

Caso (1)
%

Caso (2)
%

Caso (3)
%

Caso (1) Caso (2) Caso (3)

Consumo 60 130.0 130.0 130.0 46.1 46.1 46.1

Inversión 20 110.0 110.0 110.0 18.2 18.2 18.2

Gastos
públicos

10 105.0 105.0  105.0 9.5 9.5 9.5

Exportaciones 50 140.0 140.0 160.0 35.7 35.7 31.2

Importaciones 60 150.0 160.0 150.0 40.0 37.5 40.0

Producto bruto 80 115.1 111.1 123.1 69.5 72.0 65.0

* Producto bruto = consumo + inversión + gastos públicos + (Exportaciones - Importaciones) 
Fuente: Junta de Planificación, Area de Análisis y Asesoramiento Económico, Negociado de Cuentas Sociales
y Censos.

Bajo la primera alternativa de índice de precios, el índice implícito para deflacionar

el producto bruto es (80/69.5) x 100 = 115.1. Bajo la segunda alternativa, el índice de precios

de las importaciones se incrementa de 150.0 a 160.0 por ciento. Por lo tanto, el producto

bruto real resultante es de $72.0 millones y el índice implícito del producto bruto se reduce

a 111.1 por ciento. En otras palabras, el aumento en el precio de las importaciones reduce el

índice implícito de deflación del producto bruto. La alternativa 3 deja todos los índices como



Problemas en el cómputo y en la comparabilidad de los índices de precios12

en el caso (1) pero aumenta el precio de las exportaciones.  En este caso el producto bruto

real total es de $65.0 millones y el índice implícito aumenta a 123.1 por ciento. 0 sea, el

aumento en los precios de exportaciones aumenta el índice implícito. Es por esta razón

básica que es prácticamente imposible efectuar comparaciones entre economías con

diferentes grados de apertura al comercio exterior.

Conclusiones

En este trabajo hemos pretendido demostrar algunos de los muchos problemas que

envuelve el computo de números índices.  Además, se ha tratado de llevar el mensaje del

peligro que envuelve el llevar a cabo comparaciones internacionales, y aun interregionales,

en índices de precios. E1 aumento en el índice de precios de determinado país no

necesariamente implica un aumento en el índice de otro país relacionado.  Esto se debe a que

el computo del índice se base en ponderaciones fijas determinadas por patrones de consumo

típicos del país bajo consideración.  Estos patrones, a su vez, dependen de gustos y

preferencias, niveles de ingreso y respuesta de los consumidores a cambios en precios

relativos de bienes y servicios. Se ha dejado claramente establecido la deseabilidad de que

las encuestas para determinar la canasta de bienes que se usa como base para las

ponderaciones sean llevadas a cabo más frecuentemente. Lo antes dicho es especialmente

aplicable a economías y sociedades sujetas a cambios rápidos.  En éstas últimas los gustos

y preferencias de los consumidores tienden a cambiar más frecuentemente que en sociedades

relativamente estáticas.  De la misma forma se introducen con alta frecuencia nuevos bienes
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y servicios y se mejora sustancialmente la calidad de los bienes ya existentes. Todos estos

factores afectan el índice de precios.
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